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que empañaban la mara­
villa del ambiente, y en­
turbiaban una puesta de 
sol que lanzaba su ful­
gor desde el horizon­
te, como si i o n i ­
zara entre las lla­
maradas de un 
incendio voraz.

Unos gote-

(CONTINÍUACION.) ...que con ojos brillantes de orgullo,

^ ' ^ ^ o r i t a ,  ,qué es ser profesional? Dice Lali que Mari- ^ ^ ' ^ 0̂
lén iuega como una profesional...

— Profesional es la que no juega por pasar el tiempo
como vosotras. .. _ .

__Entonces... ¿sólo por ganar dinero?— y marco en su
boca un gestito despreciativo.

— Por ganar dijiero... y triunfos.
— ¡O ué cosa fea hacer cosas por ganar dinero!

Buenol ¡Y a  salió doña Exquisita!— respon^ otra. 
L a  profesora nuevamente quiere poner paz y aclara.

1 — ;  Por qué cosa fea? Al contrano. ¿ No te p^ece que el
■ no tenerlo y saberlo y quererlo ganar, es una acción honrada

y meritoria? . . .  • „  aIp
— Pero es más divertido jugar por jugar y m as... ele-

eánte Hacer las cosas por dinero, es echarlas a perder.
^  La. señorita se mordió los labios y hábilmente aplaia ^  
discusión para otro momento porque^ se  a ce r^ b ^  
mente o tr ^  tres “ mayores y exclamo llamando la atención

baria l ^ p ^  ¿dota bien rechazada! ¡Decididamente. Cura, 
tu hermana podría ganarse la vida dando l e o n e s  de .

L a  jugadora que oye las ulbmas palabras, se le oscure­
cen los oj-os, y recibe con bien poco entusiasmo os aplausos

c r i A ^  f e f -
^ d a s  por el violento 

ejeircicio que ponía 
su pecho un ja- 

acelerado. 
tarde, tem­

plada,, y suave,

/

\

amenazaba ser 
m a  iNi g r  a- 
da por unos 

densos nu­
barrones

las abejas, y la señorita 
. ^„ra llamó a las alumnas del 
colegio para alcanzar el pensio­
nado antes de que la lluvia se
formalizara. ..............

Un marmullo de desilusión 
se elevó de los grufios ante la 
inesperada interrupción del 
recreo, pero, dóciles, 
echaron a andar con 
un parloteo que 
parecía piar de pá­
jaro*, intensificando 
las confidencias o las 
impresiones deportivas.

Sólo Julia miró, rebel­
de, el magnífico reloj de oro 
que llevaba en la muñeca y 
protestó con tono brusco:

— Faltan veinte minutos de 
recreo, señorita.

__Dentro de veinte minu­
tos y antes, s^uramente, dilu- 
Hará y es temerario opositar 
a  un resfriado. Les pasaremos

S  a la E d e  d ib u jo-y  siguió avanzado

* ^ ' w o T e l l a ,  con su airecito m el^tólico y sereno, ite  
Marilén cuyos rizos bronceados se tabian alborotado aun 

l l  í i o t e i a  dd juego; detrás Cura 1 e v * a  U  ^que- 
ta y su melena flotante y larga, siempre 

' L s  trece años desarrolladísimos amenazaban dejar a tm  
a  su h em S ia. E ra  más gruesa y casi tan a lu  como Manlem 
Desordenada, traviesa e impulsiva, se 
amiga “ de tumo” que tuviera su simpatía, y siempre era un 
d S t a  la "referid a, como si disfrutara con provocar sus

“ ^ V s ^ d o s S ^ i U  Cristina y María L ^ .  La,pnm era

>C

\
sosáTría' delirada y J o í s í i  La o ¿ u e  de la cl^e, Mari L ^ ,
S lo ’teíiá  o n c r a ñ o l le r o  su apficación e m teh g en -sólo tenía once anos, pero su w — —„

Llevaba unos tirabuzones sueltos, y era quena p

'perita
(Coniinúa en la  pdg. lo.)

Ua er» con 
iDcomprensi 

Este hec 
su abuela.

'Vivía en 
ja  que, a  p 
sazae con é 

Valiéndo 
carroza que 

Tras
Cristal del ;

Pas6 el I 
paseaban a 
teado sacab 
le oyeron p 

—Sólo ü 
Abuela i 
¿Qué ha 

stón?
El pececlt 

do ninguna 
ra  conseguí! 
do fin.

No obsta 
valerosa Na: 
jlta se deck 
a tomar um 
de ter mina- 
:lón 7  pese 
a las légTl- 
mas de suAyuntamiento de Madrid
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indo

mera 
Luz, 
i ha- 

me- 
i quf 
idad. 
todos

e sus 
deber 
nte y 
tantos

>.)

país un caballero muy 
bueno, llamado Almar; 
por su beUeza y dulzura 
le nombraban también 
Gentil Almar.

TTarJa varios afios que 
se habla quedado viudo 
pero daba gracias a Dios 
por haberte conservado a 
su hUa Naranlita. nifia 
muy linda a quien quería 
con ternura.

Ambos vivían en com­
pañía de la anciana ma­
dre de Almar, que le 
servia de gran ayuda en 
la educación de la peque- 

_  -V  V —r-'ií ^ m -M \  fia: ésta Iba creciendo enI adad, talento y buenos 
sentimientos que se tras­
lucían en todo momento 
y muy e^clalm ente en 
cuanto alguno de sus se­

mejantes se encontraba en 
alguna necesidad o desgracia. 

lA  paz y felicidad de esta fami­
lia era completa, pero im día se vló bruscamente turbada por la 
incomprensible desaparición de Gentil Almar .

Este hecho llenó de amargura y desesperación a Naranjtta y a 
su abuela.

Vivía en los alrededores un hada perversa, llamada el Hada Ro­
ja  que, a  pesar de la rotunda negativa de Gentil Almar, quería ca- 
saiae con él, y  como no lo consiguiera, decidió vengarse.

Valiéndose del maléfico poder que tenia, le obligó a  entrar en su 
carrosa que conducían escorpiones alados.

Tras larga y desenfrenada carrera, llegaron al Palacio de 
Cristal del bada, la cual te encerró en una de las torres.

Pasó el tiempo y en cierta ocasión en que Narenjlta y su abuela 
paseaban a la orilla de un estanque, vieron cómo un pececlto pla­
teado sacaba la  cabeza del agua y cuál no sería su sorpresa cundo 
te oyeron pronunciar las siguientes palabras;

—Sólo Naranjlta tlem  poder para salvar a su padre.
Abuela y nieta quedaron sumidas en enorme perplejidad.
¿Qué habría que hacer para liberar a Gentil Almar de su pri­

sión?
E l pececlto no tes habla 

do ninguna indicación pa-̂  
ra conseguir tan d e s ^
do fin. /  .  « í -  I \ (

No Obstante, W  \ y s.
valerosa Naran^ ( y '  ) ( ,
jlta  se decidió 
a tomar una 
de ter mlna- 
:lón y pese
s las lágtl- f > .'
mas de su A

I  abuela, acordó dirigirse al palacio del hada w>aug«« uamado tam- 
EN tiempos muy remo-, blén Castillo del Sueño, pues se deda por todo el contorno que a 

tos habitaba en cierto quien se aproximaba a él, te entraban unas gsoas atroces de dor­
mir.

Para que esto no ocurriera, d ifuso Naranjlta que le costera su 
abuela gran ranurfurf de cascabeles en el abrigo y som-

3^

r
V

brero; además pensaba llevar 
un bastón para golpear 
continuamente en el suelo* 
tac. tac, tac.

Esto la ayudarla a 
mantenerse des­
pierta

Al finllegóel 
día en que ha­
bla de poner­
se en caml- 'if 
n o y  despl- ^ > \ / x  
d lé n d o s e  X  
anlmosamen- >
te de su ado­
rada abuell- 
ta, empren­
dió el camino hacia el Palacio de Cristal.

La caminata fué larga y en ella tuvo un encuentro providencial ,
Pasaba un día cerca de un pozo de cuyo Interior «aiti^n angustio­

sos lamentos. Naranjlta, que como hemos dicho, tenia un corazón muy 
compasivo, se conmovió profundamente y se aprozlnió para im star ayu­
da a quien tan lastimosamente la pedia.

En el fondo del poso yada un hermosísimo niño que, hallándose 
entretenido en sus juegos no habla advertido el peligro. Despufe de 
gran trabajo, consiguió sacarle a la superficie y  poco a poco fué lim­
piándole las heridas que había sufrido y que afortunadamente, no 
ofrecían gravedad. El nlfio, agradecido, le contó que era hijo de un 
hada buena y que para premiar su acción le concederla la gracia que 
deseara. A su vez. te dijo Naranjlta su triste historia, la  desgracia 
que p sab a  sobre ellos debido a la maldad del Hada Roja y le rogó 
ardientemente la convirtlra en golondrina para poder ver a su padre, 
ya que para ella no quería gracia alg\ma.

El muchachito cumplió su palabra y en unos Instantes quedó la 
niña transformada en imo preciosa y diminuta golondrina que se re­
montó por los aires.'

Voló mucho y cuando divisó el Palacio de Cristal buscó el lugar 
en que se hallaba su padre encerrado hasta dar con la  torre en cuya 

ventana se posó.
A través de los vidrios le vló sumido en profunda 
tristeza pero la golondrina, con cariñosas demos-^ 
txaclones, te hizo notar su presencia consiguiendo 
hacerle congreiider su transformación.

Padre e hija  buscaban el medio de eva­
dirse, cuando el Hada Roja, que les es­

piaba. penetró violentamente en la  ha­
bitación Intentando apoderarse de 

I t  \—SfcV l*  bella golondrina, que, ml-í (

.)
y ? #

l ^ g r o s a m e n t e  
consiguió escapar por la- 
ablerta ventana.

(Concluye en la  pá¿. 1»)Ayuntamiento de Madrid



D E

d Q U B  PAÑ O S AM ENAZABAN A LA 
poses PSINCSSITA R eC lB N  NACIPA^

r ¡UAOftS 0 JUBL06. TÚ NO * £  PUCOBS OBJAR As/ll j
d  Q U ¿  POKVEAI/K

Cuai 
’ predic; 

u  una cal 
}>' para la 

d e s d e . 
ciñas n 

, ,  .una vt
ÍTpusS' c
¡' silbaba 
i t  sond u 

J abrió 1: 
¡cansan' 

empez( 
üue ba

r NAPA MALO’ O CU fteiRA A TU UNA. 
ABRO S í A SUS HERMANOS VARONES 
V FOK CULPA O e ELLA.

¡PÁSASON LOS AKÍOS 
h w  UNPAKROSA. l a  f r in - 

H c e S I T A ,  CONTABA VA 
ICíUINCE ABRILES VERA 

MUY BELLA, MÁS GEMIA 
PRISIONERA EN UN LEJANo\ 
CASTILLO, PUES SUS PA- 

' ORES LA HABÍAN RECLUÍ- ¡ 
DO ALLÍ PARA SALVAR 
A LOS PRÍNCIPES, SUS 
HSRMANOS.i

i

o o _

^ceHTiMuflCiorv^

c i fl 5E1I-M ei. SAQio 
Q O £  V£tVC« ify M E O ia -
T «M F /V T E

S f l ^ i o  - DIME Ai P O E ‘  
DSS EESft. ESTE 
SSca iT O .

fPHOCU^I 
.B « « E

COm Pi-0  = 
t-ERTC

h

tMTieríOO ESTO
s e R'P esT« E-'<
IrtT IlV . . ■' -

1.0 LESrac

S E  LO  O O E  D £ C I «  £ L  O O C O M E W T O

Cl  a u E  flsr'i'ft.c  UN  TOCO DE  
O O iV O  a < j £  H rtY  EfV - r a B A  — 
a o E f t A  . o 'c e n íD O  ^

P O D H « C O P/Y EríT lfaSE EN  E l  
ftfíH M Al. Q O t  Q y iE taiA  P E S O  ,
UNIA V E 2  C O N Y E P T lD O , ElV A iy i S 
M « 1  Q u e  5 C O U A R 0 6 . 0 E  S E i A -  
P O E S  'S i  LO  MACE O lv ID iA R A  ÍO'E

v a o E O f l tE O  n t / u v ^ A E  3 t£ M P s e

iConflnuN.j j^ F -

E l i '

.  w ?  i
e s E S  Muv \A"  S JC d L

J a  jovet 
coígabi 
©lomen 
oir.. L( 

;  rodillas 
iras de 
posefa 
b a  ésta 

. alerta!
>éiglo5,

Voait> 4 ;;  EAyuntamiento de Madrid



ASl'^ I

f r KLINGEL-KAPELLE
I "Suando llegaron al centro de Europa los primeros misioneros, para f predicar enere los bárbaros la rdigidn de Cristo, uno de ellos encontró 
l'una cabana desierta, y cemo reunía todas las condiciones necesarias 

f-para la meditación v tranquilidad de espíritu, tomó posesión de ella, y 
« desde allí empezó a diiigir su evangelización entre las gentes de iasve- I ciñas montañas. Una noche, mientras estaba en oración, le pareció oír 
r  ,«na voz suplicante. Hacía una tempestad basante tuerte. A si 
p jp u e s  creyendo que a lo mejor era el sonido producido por el viento que 
lí 's ilb a b a  sin tesar, no hizo ningún caso y siguió sus preces... De nuevo 
l-^sonó un gemido... y entonces, el buen monje, siempre lleno de candad, 
1‘í  abrió la puerta encontrándose cen una joven medio muerta defno y de 
, icansancio. Una vez reanimada, ante una buena fogarata, el ermitaño 

/empezó cariñosamente a hacerla varias preguntas; la muchacha le conto 
 ̂'que había vivido en un lugar muy parecido a este_pero^_una_crue^

‘h,

ttlnuii ‘

m

VI ~ /, 7,

cución la había hecho huir, hntonces ¿eres ermitana?—le 
preguntó el monje.—Sí'-contestó ella—sacudiendo sus lindos 
cabellos; soy sacerdotisa de Herthe. Y  esta celda era la mía, 
pues fuistéis vosotros, los cristianos los c ue me hicisteis salir 
de ella, y  los que me perseguís sin tregua... —Pero, ¿no quisie­
ras ser cristiani'?"Siguió insistiendo el monje. La sacerdotisa 
rió...--¿Para qué? ¿No soy yo tan mujer como la mejor de 
ellas y linda como laque más? ¿Qué ganariayo con ser cristia­
na? El ermitaño trató en balde de persuadirla de las belle­
zas exquisitas de nuestra religión, pero una extraña laxitud 
patecia intadirle, hasta llegar a paralizarse sus miembros, 
mientras que la lengua se regaba a pronunciar las palabras 
salvadoras que tantas almas Rabian ganado a Dios. Entonces

,SV''

'̂S

la joven, con un g.ito de alegna salvaje trató de apoderarse de la cruz que
I colgaba sobre el montón de paja, que servía de lecho al ermitaño. En este 

momento se oyó una campanita: ¡Tan! [tan! ¡tan! Su sonido de plata se hizo 
éoir ,. La muchacha desapareció, deshecha en humo, mientras el ennitano de
tfcdillas, daba gracias a Dios porhaberle salvado milagrosamente de laaga- 
' rras de tan poderosa hechicera. ¿De dónde procedía la canmamta, si él n 
poseía ninguna? Levantó los o josydelas ramas uue servían de techo, colga­
ba ésta; bonita, reluciente, icimbreándose aún, después de haber son»fo in 
■lertal Cómo vino, nunca se supo, pero allí se venera ai^^ a través de lo* 
aiglos, llamándose desde entonces la capillita la Klingel l^pelle^

Ayuntamiento de Madrid



LUNES.—Esta mafliinH, a las doce. vino mi amiga Marta Vtetorla 
a despedirse de mi. Se marchó con su padre y su madre a « v illa  a 
pasar la Semana Santa. Doña Carmela, que la acompañad, dijo a nu 
madre de parte de los padres de María Victoria que rw  llevariM con 
ellos con mucho gusto si mamá lo consintiera. Al oír esto tuve ^  
momento de a le g ^ , pero bien pronto se troco en desilusión. Mama 
agradecí la amabilidad, pero r^ u só  finamente.

Se me saltaron las lágrimas; deseo tantísimo ir a  Pm m  i*»» 
na Santa a Sevilla. Mamá me prometió que^el afio 
toda la lamilla. Con un poco de envidia, me despedí de M ar» Victoria. 
MI nena aumentó cuando por la  tarde Femandita me anunció oue eua 
también se marcha mañana con tía Margarita y que si quena awm- 
pañarlas. su tía estaría encantada. ^  que por dos v ^ s  hubUra P ^ a o  
Irme a Sevilla. Por dos veces mamá ha d elgad o la Inntacióm p to y  
triste. Me encontraré en estas vacaciones sto Miigas. Me tendré que 
contentar con lo que me cuenten a su vuelta. Tengo 
y termino de escrmlr. porque ya se me va borrando la vista de las la 
grimas que asoman a mis ojctt.

MABTES.— ÁQué vas a hacer esta tarde?—me preguntó mamá cuan­
do estábamos almoisando.

Yo. oue estaba todavía 
Ilpna de rencor ñor su 
obstinación en no deiar- 
niB ir a  Sevilla, le con­
testé muy secamente.

—íY  qué quieres oue 
haga? No tengo a nln- , -
guna amiga aquí, en Ma- r .  J i__ .

calladita, pensando en todos estos

CS

drld. Lo que voy a hacer es 
aburrirme.

— /Quieres acompaftarme. 
hijlta? —  me preguntó ma­
má—. Tengo muchas visitas 
oue hacer.

__Pues claro -le conteste-

con tal de no estar aquí sola, fastidiada—. Mamá me miraba con tris- 
teea por mi mala contestación, y también su mirada encerraba mu­
cha ternura. Me ruboricé sin saber por qué.

—Toma un poco miLt d* postre—me dijo mi madre—. Como me 
Ra.̂ îaba mucho el postre, repetí, y mi mal genio iba disminuyendo 
poco a poco. — ¿A qué hora saldremos, mamá—pregunté— . —Lo más 
pronto posible—me contestó—pero antes de irnos, quisiera que. si no 
te importa, privarte de unos juguetes que tienes relegados en el fondo 
de tu armario, los sacarás, y los regalarás a unos niños que Iremos 
a ver hoy. Quieres, ¿verdad. Plkl? —Naturalmente, mamá, y además 
con mucRO gusto; también tengo muchas muñecas muy nuevas y bo­
nitas con las cuales no J u ^  porque me considero ya mayor para 
ello, sri que tengo m ucbú cosas que regalar. Además, si tú quieres, 
mamalta, puedo regalar también uno de mis perritos—. Mi mamá se 
echó a reir v me dió un beso pensando en el sacrificio que estaba 
dispuesta a hacer, al separarme de uno de mis tres perritos. —No es 
necesaiío el perrito—me dijo— . porque estorbarla más que otw  cosa 
a la clase de niños que Iremos a ver esta tarde—, Y me ful corriendo 
a  mi babitaclón. abrí el armarlo y empecé a sacar una cantidad de 
juguetes tremenda. A las cuatro y media, salimos de casa y al ta n  
que nos esperaba dló mamá las señas del “ hospital Z” .

fijé al entrar que el portero, los monjas y las enfermeras, co­
nocían ya a ml madre. —Mi bija—̂ ecla a una monja y a una en­
fermera que nos reribló con una sonrisa encantadora. Saludé lo mejor 
posible y recibí cumplidos cariñosos. Nos llevaron, la monja y la en­
fermera, por unos pasillos muy largos y abrieron la última puerta del 
fondo 8 la derecha. Entró mí madre la primera; la seguía yo. c « -  
eada con el paquete de juguetes. Lo primero que vi era una gran m U. 
clara y soleada, llena de camltas blancas. Vi después unas caritas 
Bonrtentca asomar de entre las sábanas de las camltas, Ml mama 
andaba sonriendo. La seguía, sin inmutarme en aperlene». Y  mamá 
se paró de repente delante de una eamlta. donde una nlM  de 
Mam: fHw guapa como un ángel, la  saludaba agradecida. —Holiu 
Lvua—ve decía al mismo tiempo que la daba un beso-—. ¿Qué
jgi Si’POD'”’ oue bien, porque te veo muy risueña.
—E b que desde hace dos días no tengo fiebre—dijo la nUla— v como 
siga lusi, me permitirán dar algún paseito por el jardín. ¿Y quién 
s ^  si un día me pongo buena del todo? Puede ser que la  Virgen 
hays OÍd« "lls  ^ ^Yo estaba Impresionada: sin embargo, empecé a  hablar con Bri- 
ta  T le oromeU volver a visitarla muy a  menudo. Le regalé un libro de 
¡Auíitoa y me lo agradeció muchísimo. Cuando volvimos a  casa, yo i

niños enfermes, piivados de esB 
alegre libertad de correr, sal-'

, tat y reir, me avergoncé *  
sentirme desgraciada norqut 
no me dejaron ir a  SevUls. 
i Ah. cuánto te agradesro. 
madrina de babemu
llevado la semana pasadi 
contigo en tus visitas cari­
tativas, y a ti, mamalta mis 
haberme enseñado la triste- 
sa de la vida de estos niño: 
iCuán felis me encuentro 

• Y pensando en ellos, v yen­
do a verlos de ves en cJianrto, 
me creeré m enú egoísta.

MIERCOLES.—Paseé por 
la Moncloa con ( 

abuellto. Merenda­
mos helados v bar- 
qulltos. Lo paw 
bien, gosando ot. 
soL
JUEVES. —  Mut 
largo ha sido e 
recorrido ue Isi 
Iglesias: as QU( 
hemos ido de i". 
extremo a otR 
de Madrid, h 
acompañaba ml 
madrina, qur 
c o m o  mamt 
estaban guápt 
simas con suii 
mantillas. To-' 
do lo hiclm« 

andando, v ei-i

toy algo cansada.
VIERNES.—Vimos pasar la procesión. Me emocioné tanto, que te­

nia lágrimas en los ojos. Pul muy buena hoy. y esta noche, recé má 
que nujica.

SABADO—eábsdo de Olorla. El sol era más luminoso que qunca 
Ml abueUto me llevó al Retiro por la mañana, y por la ^ d e  nos 
t<mn« en un cine toda la familia. Por la noche, nos llamó por teléreiu 
ml tío Paco, dlcléndoDos que mañana vendría a comer con nosotr» 
¡Qué alegrial

■ DOMINGO.—Pascua de Resurrección. Todas las camprnias tocaban 
alegremente. La iglesia estaba llena de « le s . A la hqm de abnorziir 
e ^ n t r é  un paquetlto en ml p li^ . ¿ ^ lé n . sino ml 
regalo? Un hermoso huevo de chocolate contenía el paquete. Almcr 

todos muy alegres. Por la  tarde tuvimos visitas, desde luet'
todas personas mayores. __ .

I Cuánto he echado de menos a mis aau-
*^*Bupongo que el lunes o el martes vol­

verán. ,. Me extraña que no me h#-
V yan mandado nliuiuna pos-

'tal. como me hablan pro­
metido.

Tío Paco se oued» 
hasta mañana por u 
tarde, porque bW.*} 
mañana dice que In 
a comprarse un cS" 
bailo nara poder 
balgar por el cam­
po.

Me ha pTometldr 
que cuando vavama 
al campo, me ens  ̂
fiará a montar.
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(CONTINUACION)

La sefiora del capitán del Córcega estaba un poco 
pesarosa de haber Invitado a dona NIcela a pasar una 
temporada en su casa. — Come mucho y Sólo de lo 
buenOi—decía aquel día—los garbanzos los deja para

más visto en el mundo. El muAeco que dormía bien 
abrlgadlto en los cariñosos brazos de Tomaslla, se 
levantó bonitamente y sin ningún miramiento lírico, 
salló disparado como un torbellino, arrastrando 
al andar a cuatro palas, la capa y el faldón que tan 
pijgiorosamenteJiaMa^lanchad^jiu^

que se los coma el gato, se conoce.— Nos va a 
arruinar—exclamó el padre de Oonzalfn muy diverti­
do.—Es una pobre muíer que no piensa más que en 
sus achaques. Tomasa llamó corriendo a su nlAo. 
Tenemos quesalvar a tus padres, vidita. DoAaNlce- 
ta los quiere arruinar. ¡Come mucho! — Pronto llegó

na. y además, y por si lo hecho fuera poco, empezó 
8 dar unos ladridos ensordecedores.-¿Qué pasa? 
¿Qué pasa?—preguntaban las seAoraa. poniéndose 
en pie.-¿Qué sucede? ¿Quién ha traído un perro al 
teatro?-¡Algún loco será-lrepelfa un calvo vielecito 
que casi lloraba de Indignación. El director deor-

o

/

la horadecenary nadie se volvió a acordar de U ih^fa regalado su ama por haber salvado tantas ve- 
serla y déla ruina. Al otro día, que era domltigg^B la vida de Qonzalfn. ¡Qué contenta estabal Le 
papá de Qonzalín sacó entradas para llevar . ^TOo el gorrilo de punllllaa y una capa muy larga de 
nlAOB al lealro a ver una zarzuela muy bonita para que no tuviera frío. Una vez en el teatro se
acababa de estrenar. Tomaalta pidió permis.. ;^ B ¡c ó  a comenlar con su nlAo todo lo que veía.— 
llevar au muAeco grande. Un muAeco precioso o « ® s .  Oonzalllo, ¿ves aquellas casiias con corllnlllas

de terciopelo rojo donde hay mucho público muy 
elegante? Pues se llaman palcos. Me lo ha dicho mi 
hma. De pronto se apagaron las luces, empezó la or­
questa los primeros compases del preludio, e inme­
diatamente se alzó el telón. ¡Qué bonito era lodo! 
Luces, muchachas guapísimas vestidas de colores

bnllanles y vivos, lazos, flores... El maestro de or­
questa se volvía loco llevando el compás con la 
batuta. Sonaban los platillos, el piano, la guitarra: se 
oían también laAldos de campanas y el tinlineo de 
miles de campanillas. En medio de todo este emo­
cionante alborozo, fué cuando pasó algo nunca fa-

quesla seguía moviendo la batuta. Los arlialos tn elfnundo! ¡Sólo yo lengo que ir a buscarle, pobrecín; 
lando... Tomasa corrfa'enloqueclda por todo bU’'!  Un acomodador la agarró de un brazo y si no lie- 
de b i'acas Mamando a Zampón, que ese era, y 1’°'' Capitán del «Córcega- que la defendió,
muñeco el que se había escapado de sus brai^^SBlra por el primer balcón que encuentra abierto- 
—Zamponcín, ven aquí que los señores nos '«"I una vez en casa y viendo a su querido perro se le 
echar del lealro a palos. ¡Qué mal corazón lletit’̂ IPssó la pena, DoAa NIcela en cambio eslaba eomple-

tamenle desesperada porque no encontraba au den­
tadura. La chica la habrá escondido, porque de esa 
paleta no me íío yo nada -  decía mirando con malos 
oíos a Tomaslla- -¿Ls tienes íú ? - le  preguntó su 
ama creyendo todo lo conlrarlo.-Sf. mi ama... Como 
el amo dice que de seguir comiendo así nos arruina.

pues yo para salvar a ustedes de la ruina he tirado 
la denladura de doña Niceta por la ventana para que 
no pueda comer más que patata aplastada como la 
abuelita de mi nlAO, que no tiene ni un solo diente.

(('onrlmierá).
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(Viene d e la pág. 2.)

caprichos pudiera tener la nena.
Detrás, sola, encapotada, remoloneando, ría Julia, con

(Tiene de Im p ie. i .)  Bnto&cee, pree» de rivislifie Ira, desplegó el hada 
(Oda su poderlo lanaaodo en su persecución un dragón alado. Iba a 
darte alcance cuando la golondrina, pronunció tres palabras que el 
tiifiís del bskda buena le habla enseñado, Sus efectos lueron maravl- 
Uoaos: el dragón alado cayó muerto en el acto. No por. esto cejó en su 

______ , ____, . . . .   ̂ .  empeño el warta Roja, ya que Inmediatamente envió una serpiente,
la cabeza baja. E ra  de corta estatura y ancha íe  caderas. Te- s ^ f  Í2“f f l a  T
nía el cuello corto, como si los cabellos solioamente peina- Q^ta suerte del dragón. Recurrió el bada a una bestia horrible de 
dos, sin grada ninguna, en dos t r ^ a s ,  le impidieran e^ u ir- neu c ^  « r c ^ e s ¿ a ^ ^ ^ B a ^ e l ^ ^ _ -
lo con naturalidad, ierca  y poco nabituada a mnguna oisci- pronunció por tercera vea las palabras que la hacían tnvulne- 
plina y menos a la del colegio (por « r  el. primer año que ^
concuma) llevaba junto a la medalla de aspirante de la con- cuyos dlswros alcamaban a mil leguas de distancia. Segura de 
gregadón (que era de plata y sendllisima, pendiente de un su «rtw
cordón austero) una cadena sólida, gruesa, de oro, y una gran ® ■
medalla de San Antonio, orlada de brillantes y rubíes.

E n  último término, patrullaban las quince o veinte me­
nores que completaban el reducido número de pensionistas 
del aristocrático colegio. Callaban los pájaros asustados del 
agua, y se oían los chasquidos de los goterones entre las ho­
jas amarillentas. AI pasar por la gruta nuevamiente, las niñas^ 
hacían la venia ante la Virgen, diciendo cariñosas y reveren­
tes un “ Ave Maria Purísima” pleno de fervores y afecto, /?
como si todas ellas condensaran en la Madre infalible los ca­
riños de sus hogares distantes y añorados. En la puerta del
colegio, bajo la amplia martmesina, esperaba la directora 
contemplando a las chiquillas. E ra  alta, distinguida,_ y severa, 
e indudablemente debió ser en su juventud, ya distante, lo 
que en el mundo se llama “ una belleza”.

(CO N TIN U A RA .) ‘

pequeña golondrina. Pero ósta. valiente, como 
obedemendo ^ repentina lu^lraclón, tomó 

con su pico una piedra enorme que por 
arte de magia logró alzar en el espacio, 

como si de una pluma se tratara, y 
elevándose a grandisima altura 

la dejó caer sobre el Palacio 
de Cristal, que ae rompió en 

miles de pedazos quedan- 
sepultada entre ellosa do

----------

—

el áada malvaoa flue 
sucumbió. Gentil Alsiar 
no pereció debido a la 
protección que el hada 

I '  buena le dispensara v 
ya liberado, se escapó a 

, un bosque cercano cton- 
% de encontró a su Idola- 
¡? trada hija  Naranjita.

vuelta a sd forma de 
niña. Regresaron a  ca­
sa trlunfalmente re­
uniéndose con la abue- 
Uta en medio de U 
mayor alegría. P I N

LA CASA DE MUÑECAS

Queridas chicas:
Quisiera que todo lo que aprendáis al construir esta casita os 

pueda servir cuando seáis mayores y tengáis que disponer vuestra 
de verdad.

¿No hemos quedado en que vals a  aprender divtrtléndoos?
Pues si DO hacemos las cosas muy pensadltas y con mucha lógica 

y sentido común, puede que os divirtáis, pero lo que es aprender ini
Xsi es que por este motivo debemos fijarnos mucho en que la una au o n u ^  vuu» 

distribución de U casita sea cómoda y cuidar de que la decoración de troclto de Mitro o 
las babitaciones sea propia del destino que ba de dárseles.

En el primer piso colocaréis el comedor, y a su lado la cocina, 
con puerta de comunicación, para que la  comida no se enfrie por los 
pullJos.

Al otro lado del vestíbulo, también en el primer piso, pon­
dréis el salón y seguido a éste la biblioteca, también con puerta de 
comunicación que quede abierta cuando sea el santo de mamá y 
vengan muchimmas visitas para felicitarla; asi podrán estar todos 
Juntos y  divertirse máz.

En la cocina colocar <is un zócalo de cuadiitos. imitando azulejos.
Podréis pintar este zócalo en un panel que luego pegáis a la cartulina 
que forma las pareded, hasta la mitad de su altura.

Tambimi el suelo puede ir de cuadros blancos y rojos para que 
parezcan ladrillos.

La puerta que da al comedor se habrá recortado antes en la car­
tulina que forma el tabique de separación, pero 
después de bien dibujada, con t « l a  y  todo,
¿eh?. no vayáis a hacérmela torcloa.

Luego la pintáis de rojo por la cara que 
da a la codna y de castaño por la que da al 
comedor.

El suelo del comedor debe Ir pintado de co­
lor ocre, Imitando asi la madera encerada.

El salón tenéis que alfombrarle, porque asi 
m u lta  más confortable y más luj ĉso.

Haréis la alfombra con un troclto de fieltro 
o paño que puede ser color crema y si sois ba- 
bllldaeas le pintaréis alrededor una greca i

florecitas muy chiquitas y st queréis un grupo de ellas en el centro 
o uT»a g\ilnialdlta nactendo cüúulo.

Esto es muy fácil porque como estas florecitas tienen que eer 
chiquitísimas, con que hagals unos pnntltos rojos, azules y amarillos 'J 
los con <»m« rayltas verdes que parecerán bojltas, resultara
una alfombra preclosisima. ,

Las p a ^ e s  deben Ir pintadas color crema, como también las de 
la  biblioteca.

t *  puerta que separa estas dos babitaciones. y que habréis re­
cortado antes, de la misma forma y con el mismo cuidado que la de 
la  cocina, la pintaréis de blanco o crema por la parte que da al 
y de color madera por la que da a la  biblioteca: a  ésta le pondréis 
una alfombra toda de un color, que puede ser verde o rojo, según a

cito de fieltro o paño que tengáis. .   ̂  ̂ ___i
En el segundo pbo estará el cuarto de bailo, al lado del de papa 

y mamá, comunicado con éste por una puerta. . . . .  '
Al otro lado de la escalera el cuarto de dormir el niño y a c<m- 

tlnuaclón. el cuarto de Jugar, ya en la esquina, y lo mfa tejes
K lble del dormitorio de mamá, para que no te oiga, cuando tiene 

ueca o se levanta tarde porque ha Ido al tealxo.
En el cuarto de baño, pondréis el suelo de bule blanca y  ra  tes 

naredes un zócalo de lo mismo o bien pintadas todss de blsnco 
con pintura de esmalte, ¿eh?. para que se pueda mojar y
^ J ^ t o r t o  de zuiná tendrá todo el suelo alfombrado o se» 

cubterto wn un fieltro o paño del mismo tsmafio de la habitación 
y de un color clarito como rosa, verte,

También el cuarto de lugar el m m  todo él 
para que esté bien abrieadlto, mis ya sabéis lo

niños y cómo « veces se empeñan en wrmr 
por la  habitación y, claro, asi co-

e ^ ^ m rto  además no se esenirlrá en 
la oera, y se hsrá menos dsfio cuando te 
caiga, asi es que te pegáis a l suelo un troclto 
de ñaño azul páUdo y ouedará mCTBtelnio.

Para bacsr todas estas alfombritaa pueden 
serviros recortes de Tuésteos mismos traje# 
y abrigos que ssguramente guardará mamá

(Ceatlnúa en la página 14.)
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VAMOS a hablar un poquito, queridas niñas, 
de estas cosas tan conocidos pero seguramen­
te tan poco pensadas por todas vosotras. Ma­
ñana es Jueves Santo, día en que hace mu­
chos, muchos años, celebró Jesús la última 
cena con sus Apóstoles; en ella convirtió el 

■pan y el vino en su Cuerpo y en su Sangre, 
' instituyendo asi la Sagrada Comunión, mila­
gro de misericordia y amor hacia todos nos­
otros que a diario repiten los sacerdotes du­
rante la Santa Misa, hacia la rnitaH de ella, 
cuando pronuncian las palabras de la Con­
sagración, que son las mlaman que dijo Nues­
tro Señor en aquella noche: "Este es mi Cuer­
po, éeta es mi Sangre".
‘ Jesús, que por saberlo todo sabia tam­
bién laque iba a suceder, co n o ^  que ha­
bla lib ad o  su hora de padecer por sal­
var a los hombres y de dejar este mun­
do. Sabia que uno de sus Apóstoles, que 

' habla vivido tres años con El, siendo 
testigo de su amor, de su vida santa, 
de sus muchos milagros, le iba a 
vender. Que Pedro, en quien habla 
depositado su confianza, le iba a 
negar, que todos le'Iban a aban­
donar. Y  en estos momentos,
¿qué hizo? ¿echarles en cara su 
maldad?, ¿vengarse?, ¿des­

quiso probarles todo su amor 
y que llevarla este amor 
basta el fin. Le  costaba se­
pararse para siempre de los 
hombres; su corazón estaba 
tan lleno de misericordia, 
que quiso, antes de su- -i-

-Ñv'

n rrm

blr de nuevo al délo, 
dejamos el consuelo de poder acercar­
nos a El. como en aquel momento lo es­
taban los Apóstoles, y como todo lo 
puede, realizó un gran milagro: 
la BucBzisIda.

Tomó el pan y levantando loe 
ojos al cielo, y dando gracias 
al Padre lo bendijo, lo par­
tió y dió a los discípulos di- 
dendo; "Tomad y comed; este 
es mi cuerpo, que se da por vos­
otros”. Del mismo modo tomó el 
c&Uz y se lo dló diciendo: “ Bebed 
todos de él, porque ésta es mi sangre que

será derramada por vosotros y por muchos 
para perdón de los pecados. Haced esto en 
memoria mía”. Jesús no podía engañar ni 

mentir. Al decir estas palabras el pan 
dejó de ser pan y se convirtió en su 

Cuerpo, lo mismo que el vino se hi­
zo su Sangre. Los Apóstoles, que 
recibieron dentro de sí a Jesús, hi­
cieron entonces su primera comu­
nión. Este gran milagro que El tü. 
zo, lo mando hacer a sus Apósto­

les en memoria suya y boy lo 
repiten cada día los obispos y 
sacerdotes, para que gocen 

de Jesús ^ o s  los cilstla-

¿Os dais cuenta, queridas niñas, de lo que slg| 
niñea la Comunión? Fijaos que es poder est 
con Jesús, cerquita y  más que cerquita, pues 
tenerlo dentro de vosotras mismas,

Decidme ahora, ¿no val| 
la pena levantarse media hora antes, sólo me 

dia horlta. para aprovechamos de todo ' 
te gran milagro para dar un gran abral 
zo a Jesús, que tanto nos amó que n i 

quiso separarse del todo de nosotros!
Vela qué gran milagro hizo Jesús par| 
acercarse a vosotras... ¿Se lo vals 
despreciar, o decidiréis desde ahor 
sacrtficar media horlta de sueño parí 
ir a  buscarle...? Ehtoy segura de qu| 

si un día os dijera vuestra mamá| 
—Mañana Uega Shlrley Temple 

Madrid; si queréis ii a  verla 
hablarle tenéis que levantaros 
las siete de la mañana y andel 
un par de horas para Uegár a s i  
hotel...

...¡Qué noche ibais a  pasar todas o casi toda| 
vosotras!

De fijo que no dormiríais pensando en 1| 
gran ocasión que se os presentaba y en qu| 
quizá se os podía pasar la hora; y todo pol 
lina criatura mortal, que nunca os demostr| 
cariño ni Interés.

Pero Jesús es Dios, os ha creado, os ha que| 
rido hasta dar su vida por vosotras y toda 
sangre para lavar vuestros pecados.

Como dice el Evar^Uo: “Nos amó hasta 
fin”, esto es, basta que ya no se podía má

Ya veis cuánto nos dejó Jesús antes de si 
blr al cielo; el próximo día os explicaré lo qu| 
exige de nosotros para acercamos a El.

}
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Los caballitos del diablo viven en Ias| 
orillas de los arroyos y de los ríos.

Al nacer, no tienen aún alas, que lesi 
salen después, cuando ya son un poco| 
creciditos.

Sus papás los ponen en seguida en el 
agua, y les chiquitines aprenden al pun­
to a nadar; y viven allí, buscándose ellos I 
mismos el alimento; se comen a los mos-1 
quitos pequeños que caen al ^ u a.

Pero a medida que van siendo mayor- 
citos, sienten cada día más ganas de te­
ner alas pronto, para poder volar por 
entre la yerba, como los caballitos del [ 
diablo grandes.

Y  cuando ven que por encima de sus I 
patas, en su espalda, las alas van a co­
menzar ya a nacerles, trepan por alguna I 
de las plantas que crecen en medio dei| 
arrollo. Suben por el tallo y esperan, 
allá arriba, a que sus alas estén creci-1 
das del todo. Y  en cuanto las tienen, 
i allá v a !, se echan a volar, tan conten-1 
tos y traviesos como diablillos.

Por eso les viene muy bien su nombre | 
de caballitos del diablo.

Algunos, como todavía no saben velar j 
bien, se caen al agua. Pero en seguida! 
acude alguno de los mayores a sacarlo y [ 
ayudarle a aprender.

Ayuntamiento de Madrid
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R A  iu ev e . y  M a ita  no tenía colegio. P o r  eso estaban sus Kerm am tos la m ar á e  contentos. 
_ * ¿ Q u é  Karemos b o y ? ¿ Q u é  liarem os b o y ? »  —  preguntó lo  m enos treinta veces 

C om in ín . P itu sa  quería a  to ao  tran ce  jugar a las com iditas.— « P u e s  si no jugam os con los 

cacbarrines de la  cocina no quiero.» M a ita  se desesperaba de ver  

a  sus herm anos tan pequeñajos y  se fué al com edor con cara de 
aburrim iento. L o s  dos pequeños se arrodillaron en las sillas 

y en m enos que can ta un gallo, llenaron la  m esa de papeles.
C u an d o  m ás alborotado estaba todo, llam aron a  la puerta.
M ien tras m am á ponía cada cosa en su sitio, N ica n o ra , la 
criada que acababa de venir de un  pueblo de Segovia, salió 

X abrir. E r a  la  m adrina. N a d a  más quitarse el som brero y 

los guantes, em pezó a  ch arlar con m am á. Y  cuando las infan- 
1 ^.. . tiles V risueñas' caritas se pusieron m ás risueñas todavía, fue

al v er que p r e s e n la W  la  lanA eja llena de p .s la .i  la  lu í em pezó a  d e ti-  

í lilarae m ueko, m u ck o kaala que .e  apagó del todo. L o s  m nos se pusieron a  jugar a  as 
I nieblas, verdaderam ente e n c a n t a d o s .- .A q u í  está la  m í a v - g r i t ó  P itu sa . . X  este es el m onito negro de m a-

I ; „ á . - a ñ a d i 6  C o m in ín . M a m ó  quiso encen d er una v ela , pero los n iñ o . e m p „ a ro n  a  decir que n o  y  que no. « A  os-
r  curas, a  o .e u m » - g r i t a b a n  aturdiendo a  su m adre. L a  m adrina intercedió por ello , y  m am ó consintió que se 

h  m e re n d a r, sin luz, segura de que vendria de un m om ento a  otro . L a  m adrina (ue a  coger u n a pasta pero no  p.ilpo 
' m is  que m ed ia docena de m ani.as de carne y  Iiueso. P i t u .i n .  estaba pasando el jueves m i .  divertido de su corta 

existencia y  C om in ín  se com ía las pastas que podía coger sin tregua ni descanso. C u an d o  e . t a W  lo . tres pequeño,

con la  boquita Uena basta no poder m ás, la  bombiUa empezó a  encenderse ~
y  la  luz clara y  brillante, ilum inó tres caras infantiles y  dos de per­
sona m ayor, adornadas con unos preciosos bigotes negros. ¡D io s  

santo, qué alboroto se a rm ó ! L o s  vasitos pequeños que m am á había  
llenado de vino dulce y  doradito, estaban em badurnados de tin ta por 

■ '  habían m anchado todos.

5 / '

/

fuera y  claro, al beber se 
M a m á  se disgustó m ucho y 

P e ro  fué terrible lo que pasó 

después, porque su m adre  
que estaba m ás enfadada  

que n u n ca, la  dió 
u n a  azotaina que 

la  tuvo  llorando  

lo  m enos m edia  

h ora .

M ail a casi se aibogó d'.e risa. C3 V
\ .

(A

le ¿ r ia .

- L
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CÓMO AGRANDAR ÚN DIBUJO
■ ■  (VItna M  la  página !0)  ■ ■ ■ ■ APRENDAMOS DIVIRTIENDONOS

Eb estas columnas os damos unas espllcaciones uUUslmaa, com­
plemento de los ju lios que Irán apareciendo en las p á ^ a s  2 y 3 
de nuestro suplemento C H IQ U r i l ' i 'O .  Si por el piocedmilento clá­
sico aue aaui se os describe, amoliftis los estupendos iuesos que én 
C H X Q C r n r O  se os oírecen. conseguiréis dos objetos: naceros con 
una colección variadísima de los pasatiempos más entretenidos
para los dias de lluvia, y APRENDER A D O tlJA R . 

e laCreo que merece la  pena de que os molestéis un poqulUUo: 
tanto mibi si en la propia molestia encontráis, como os ocurrirá 
en este caso, un motivo de auténtica diversión.

Asimismn necesitaréis de este procedimiento para confeccionar 
muchos de los detalles de vuestra Ótslta de iSuAecaa.

¿Qué os parece? 
¿No.7o son aliciente bastante para ir haciéndoos con una habilidad 

más que el día de mañana os puede resultar del mayor prove­
cho?

^ues... a  la  obra y a ver a cuál le tale mejor.

quiero enseñaros a agrandar los dibujoe. para que podáis 
hacerlo fácilmente con los que os vaya dando, y si lo hacéis con cul- 
idadlto p o d ^  tener la seguridad de que quedaran enctos. Por ejem­
plo: Tenemos el dfiiujo núm. 1 y queremos hacerle tres veces ma-

mayor y traem os la 
mtcmft cantidad de li­
neas hortsontales y ver­
ticales pero esta ves 
cuidando que la distan­
cia de una a otra sea 
tres veces la que pusi­
mos en la primera cua­
dricula.

(81 quMéramoa au­
mentar el dibujo cua­
tro veces, las distancias 
de la segunda cuadri­
cula tendrían que ser 
cuatro veces mayor, et­
cétera.}

Luego se numera co­
mo la pequeña y noe 
quedará igual que el di­
bujo núm. S.

Una ves becbo es­
to ya es muy facilísimo
pasar el dibujo al tama­
ño gn

; pues primero vamos a cuadricularlo empezando por trazar una
__ja  horizqntal que pase por el punto más alto de el y seguida de
otras, tJiLTnhiAn horizontales, cuidando mucho que queden paralelas
y a la misma distancia unas de otras.

Luego se trazan las verticales que sean com­
pletamente perpendiculares a las anteriores y 
también a la misma distancia unas de 

otras. Todo esto bay que ha­
cerlo ezactislmo, ¿eb?

Entonces os quedará como el 
dibujo nñm. 2.

Despué» K  numerarán las 
verticales y se marcarán con le­
tras las borlBmtales, como 
las palabras cruzadas que tsntas 
veces habréis visto.

Ahora cogemce otro papel

grande.
Basta con ir copiando 

con culdadito el troclto 
de dibujo que queda en 
cada imo de los cuadrl- 
tos, fijándose en la nu- 

_ meraclón de éstos para 
no confunhrse.

Por ejemplo:
En el dibujo que os 

doy el respaldo de Is 
butaqulta empieu en el 
cuadrado núm. 3 ho­
rizontal A vertical, y va hasta la mitad del 
cétera.

Con este sistema de cuadricula podréis copiar los más difí­
ciles, pues ya veis que se simplifican muchísimo.

Es el sistema que e m ^ a n  loe pintores para Mcar cuadras grandes 
de fotografías chiquitos.

1 i 3 6

A .

A

c

s>

i

T

C

H

•Vw

3verúeal A horlaontal. et-

N « i .

MISCELANEA
C&UCIORAMTTA

PARA LAS PEQUES

PASA LOS GBANOE8
CBUCIGBAMA

1 2 3 4  5 6  7 8 9

HORIZONTALES: 1. Ni grande ni 
ohlda. 2. Cifra romana. Casamientos. 
Consonante.. 3. Al revés: interjección. 
Preposición. No ignoro. 4. Capital euio-

r a. Al revés: Tela muy clara y  sutil.
Querer. Ciervo. 6. Lago del Africa 

austral. Al revés: Animal corpulento 
(hembra). 7. Campeón. Vocal. Nota. 
8. Consonante. Sin dmujos. Vocal. 9. Ciu­
dad de Italia.—VERTICALES: 1. Enre­
dos de los hilos. 2. Cifra romana. Signos 
de puntuación. Cifra romana. 3. Al re­
vés; Voz de la ovejita. Pero. Al revés: 
Artículo. 4. Nota. Labra. Al revés: Nle- 

S. Monte del Asia Menor, en cuya

HORIZONTALES: 1. Lo Último. 3. As­
tro. 8. Nombre de chica. 4. Abreviatura 
de “este” . Nombre de letra.

V ER TIC A U S: 1. Consonante que ne­
cesita el gato para bufar. 3. AI revés: es 
igual que de esta manera. VocaL 3. No. 
no y no. 4. Parte del sombcero. VocaL 
6. Consonante,

JUEGO DE PALABRAS
Tenéis que buscar las palabras con­

trarias a éstas:
VERANO. BARATO. LLORAR. 

d e s o b e d e c e r , t o d o , e n e m ig a .
BAJA.

?’ colocarlas de manera que sus inlctales 
ormen el nombre de un pajarito. 

SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS 
DEL NUMERO ANTERIOR

falda se alzaba Troya. Nombre de letra. 
6. Nombre de un afluente del Aar. Al-

Al C niclm ina. — HORIZONTALES: 1. Tul. Pía. 2. Inés. Lora. 
3. Oi. Aro. Ir. 4. Rarezas. 5. Id. aC. 6. adamoH. 7. Al. nuA. uM.

tar para sacrificios. Al revés: Interjec­
ción fámUiar. 7. Consonantes que se pre­
cisan para poner “ sana”. Al revés: nom­

bre de letras. Nota. 8. Vocal. No están dañadas. Vocal. 9. Provin­
cia de España

8. Crtjra. Sosa. 9. Cae. Sol.
VERTICALES: 1. TÍO. aoC. 2. Unir. Alba. 3. Le. alD. Re. 4. Sar­

dana. 5. Ae. rU. 8. Lozanas. 7. Fa. acO. Os. 8. Iris. Buso. 9. Aar. 
Mal.

Al JerogUflcOi—Desde anteayer.
JEROGLIFICO 

¿Nimaa te tabea la leceién?
ROMBO

L o i  soluciones en t i  próxim o número.

X
X X X  

X  X  X  X  X 
X  X  X  X  X  X  X 

X  X  X  X  X 
X X X  
X

A» E> OI o *  D^ R'' B* T» 
Con las anteriores letras re­

petidas tantas veces como in­
dican BUS exponentes, formar 
el rombo de manera que, ho­
rizontal y verticalmente. se 
lea: 1.* Cura romana. 2.* En- 

' tregar. 3.“ Cubrir con oro. 
4.- Antifaces. Roedores, je ie  
Bblalnlo. 7.* Consonante.

JEROGLIFICO 
¿Qné Bey Mago te gus­

ta  más?
AI Logogrlfo.—resino.

Al Cru£ÍgTamlta.-HORIZONTALES; 1. Ga­
tos. 2. pina. 3. GO L. 4. aP. De. é. L  A 8  . 
6: Gata. 7. Ojalá.

VERTICALES: 1. G. Galgo. 2. aP. P. aJ. 
3 . t ío . Ata. 4. oN. D. aL. 5. Bales. A.

Al JerogUñco.^Reúno para una Marlló.

A la  Adivinanza; El bombo, la bomba y la 
bombilla..

CABM
gusto, C 
dado lo 
daste es 
lUdo 7 
podUo li

. LOLT 
To tam 
por sobi 
eonfianz 
nuestro 
de tnh 
jnbnto

co vuesi 
ATEN 

Ttven ei 
co Junq 
sean co 
años qu 
go, s ^  
MU abn

TERE
Con mi 
tita y I 
A tu p 
una lat 
práctico 
go con 
das a p 
mando ( 
que sf. (

CONS 
ya, Coni

/
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CABMEN (FfcMTM).—Q>n mucho 
gusto, Oarmmclta, te hubiera man­
dado io que me pedlu, pero olvl- 
daate en tu carta ponerme tu ape 
Utrin y  bien a mi pesar no he 
podido hacerlo. Bacribeme cuando quieras y  yo 

tendré mucho gusto en servirte 
pero, por Dios, no olvides do 

decirme tus apellidos y 
tu dirección. Uuchoe 
besos.

s
JUANITA NAJEBA 

PENALVEB (Bladrid).
7 a  era hora que te con. 

testase, ¿verdad? Bueno, 
un poquito de paciencia 
y pronto os contestaré 
mucho m is de prisa. Te 
mando un modelo de ves­
tido que espero te guste. 

Oon mucho gusto te re­
cibo entre mls.sobrlni- 
Uas. Uuchos besos.

. LO LITA y PEPITA GABCIA (Cartagena).— 
7 o  tj»whmn estoy muy contenta de teneros 
por sobrlnlllas y de que me tratéis con toda 
oonflanza. T e n ^  rasón; serla estupendo que 
nuestro periódico saliera todos los dias y fuera 
de mil hojas. [Entonces si que os contestarla 
ptt>nto y la i^ i  Pero... Vuestros amlgultca- 

Plki. Genio del Bos­
que y Anlta me dicen 
que agradecen mucho 

, vuestro Interés, y que 
ya podéis prepararos, 
pues 06 van a contar 

Fig. 1. cosas terribles. Publi­
co vuestro anuncio:

ATENCION: Lolita y Pepita García, que 
viven en la calle de Santiago, 44, o Francis­
co Junquera, 26, Santa Lude, Cartagena, de­
sean correspondencia con nlfias de 11 a IS 
aOos que sean aflclonadas a escribir. El Jue­
go, sobrlnlllas, lo dejaremos para otro día. 
UU abrasos.

i ébrtctt tía (Malinai
dico. Tengo mucha pena de no haber podido 
ayudaros a tiempo en loque me pediais, pero po­
déis creerme que no es por íaita de interés, sino 
por acumuiación de canas. Con el nuevo forma­
to del periódico iré poniéndome al día y nuestra 
correspondencia será más regular, Ya sabéis que 
aquí me tenéis e r ra n d o  vuestras noticias y 
deseando complaceros. [Ah! 7  no os olvidéis 
de mandarme lo que me habéis prometido, que 
ya sabéis que lo prometido es deuda. Uuchos 
besos a las tres.

que nunca, ¿no te parece? Aunque 
supongo que ya te habrás decidido 
por algún peinado. [Pobreclta de 
tt si estuvieras desde entonces con 
el pelo sueltol Te.mando este mo- 

delito por si te gusta y tienes ganas de variar. 
(Fig. 5), Besos catiñosDS.

LUISITA MADBID-NAZABET (Valencia).— 
i Pobre Uariló, pelona! Parece rá una bolita de 

billar. El pelo debes hacérselo, cosiendo en el 
centro de la cabeza, desde la frente basta la nu­
ca y haciendo rajra, unas hebras de lana un po­
quito largas, unas que caigan hacia el lado de­
recho y otras hacia el Izquierdo. Luego se las 
recoges en trenzas, y ya la tienes 
tan requeteguapisima. Mil be­
sos.

j

/

'/ L -

Fíg. 4,

TEKESA PCIG ESTAVILLO (Vitoria). — 
Con mtteho gusto contesto a tu amable car- 
uta y te recibo en mi legión de sobrlnlllas. 
A tu primita debes hacerle un pañuelo, es 
una labor muy sencilla y un regallto muy 
práctico. En una telita mona haces un repul­
go con vainica y en las cuatro esquinas bor­
das a punto de cañamazo este dlbujlto que te 
mando(fig. 2 .}¿T e  gusta? Me alegrará mocho 
que si. Cariños.

CONSUELlTO MONTOBI (Mataré).— [Va­
ya, Consuelltol 7 a  era hora de que te entera- 

— y ras que tenias una tía
/ ' \ deseando ayudarte en

'  u THu  i StiiT? 1 todo; con mil amores te 
/''' r ¡ I  ééclbo entre mis sobrl-

/  I / I nlUas y para empezar
te mando el modelo de 
vestido que deseas. ¿Te 
gusta? Abrazos cariño­
sos.

K A B U  LUISA CAS­
TILLO. MABIA GUA­
DALUPE GABBIDO y 
VICTOBINA B O T O  
(Santander). —  Como 
lias tres me escribís en 
una carta, supongo sois 
grandes amigas y  por 
eso os contesto a las 
toes Juntas. Me alegra 
muebo saber que os 
gusta nuestro perló-

BOSA DEL CAMPO y MASIA 
DEL CABHEN BEVIA (AvOés). 
Ue parece muy bien vuestra 
idea de organizar una pandi­

lla: b »  nombres que se me 
ocurren son “ Tamborcltos”, 
“ Los diablillos b l a n c o s ”, 
“ L a s  panderetillas”, ¿O s  
g u s t a  alguno? Decídmelo, 
para que si éstos no os gus­
tan, pensemos otra cosa. Aquí 

tenéis vuestro anuncio:
ATENCION: María del Carmen Hevia y Ro­

sa del Campo, que viven en Avilés, »U e del 
Generalísimo Franco núm. 12 (tienda), desean 
correspondencia con niñas de 9 a 12 años que 
quieran Ingresar en su pandilla. Hasta cuando 
queráis. Muchos besos.

NENA y NENITA VHA (Salamanca).—Pero 
ecbrlnUlas queridas, ¿estáis seguras de no es­
tar un poco mal de la cabeza? El campo da 
ganas de comer, [ya lo creo!, pero de comer 
huevos fritos con Jamón, tortilla de patatas, 
corderlto asado, etc. etc. [Requetegolosblmas! 
No os mando la receta que 
me pedís porque es muy com­
plicada de explicar y ya sa­
béis q u e  teogo muchas 
cartas y  además p-rqne 
el p e r i ó d i c o  empezará 
pronto a publicar una 
sección de cocina y allí 
encontraréis de todo.
Pero ya sabéis que estoy 
encantada de soluciona­
ros todos los demás con­
flictos. Besos csurlñosos.

Fig. 5.
CECILIA MAS (Valencia).—Estoy muy con­

tenta de que por fin te hayas decidido a escri­
birme; hazlo sleamre que quieras con toda con. 
fianza y desde luego apeándome el tratamiento. 
Temando un modelo de peinado(fig. 5)quecreo 
que con el maravilloso pelo que debes de tener te 
estará muy bien. ¿Te gusta? Supongo O'ie tú, con 
tus 16 años, serás ya una muchachUa muy 
comprensiva y me perdonarás que no te mande 
la explicación de! Jersey. Piensa que no es por 
falta de interés, sino porque rae lleyan'a casi una 
plana para ti sola. Si sigues en la idea de hacerlo, 
dfmelo y yo veré el modo de darte guste. Abia- 
zos cariñosos.

MARIA LUISA TUSON NUEVO (PravU). 
7 o  también te quiero mucho y te recibo encan­
tada entre mis sobrlnlllas. Marlló, será u)n a 
muñequita preciosa y tendrá unos trajes mara­
villosos; ten, pues, un poquito de paciencia. 
Muchos besos.

MARIA ABTIGAS (VUlanneva y Geltrú).— 
Imposible contestarte con la rapidez que tú 
querías, sobrtnlUa, pero en fin, inás vale tarde

.3 ^

f ír
r  i

O

.VAIENTINA MASTIN y 
FELISA HABD (Madrlde- ) { «  «  .
ios).—Os digo lo Inlsmo que 
a María Luisa Tuñón: un 
poco de paciencia y pronto 
tendrá Marlló trajes, mue- 
biü:, flores, en fin, todo lo 
que vosotras deseáis para 
ella. Esperad, esperad... Mil 
besos. Fig. 6 .

P ILI FEBBANDO (Tortosa). —  Te digo lo 
mismo que a las niñas anteriores, un poquito 
de paciencia... y todo lib ará . Muchas gracias 
por tu Invitación y quién sabe si a  lo mejor este 
año te hago una visita. Si te haces la perma­
nente, procura que la onda sea lo más grande 
posible, esa permanente de onda pequeña es 
muy. fea. Aquí tienes un peinado muy gracioso, 
(fig. 6). ¿Te gusta? Abrazos caríñosrs.

PILAR INIESTO (Tortosa) .-No he entendido 
muy bien tu carta, sobrinilla. No sé si lo que 
quieres es un modelito de Jersey de niño, o que 
te explique cómo se hace el punto. Dlmelo más 
claro y te contestaré en seguida. Pronto quizás 
adatam os colaboración y entonces podrás 
mandamos tu cuento. Muchos besos.

MABIBEL PENA. INMACU­
LADA LOPEZ 7 MAB7 CAB- 
MEN MENDEZ (Valencia deS
d d ) . —  Con mucho gusto os 
recibo en mi legión y con mu­
cho gusto también recibiré 
vuestras cartitas. Ha pasado 
tanto tiempo desde que me 
escribisteis que ya vuestros de- \
seos han perdido actualidad, de 
todos modos decidme, Maribel, y tú Fig. 7. 
Inmaculada, si seguís deseando esos modelos y 
os los mandaré en seguldlta. Mary Carmen, tú 
eres más afortunada; te mando un modelo de 
peinado que excuso decirte lo que me alegra­
ra te guste. (  ig . 7 ). Hasta cuando queráis. Mil 
besos.

CONCHITA VAIENCIANO GABCIA (liss 
Palmas de Gran Canaria).-Con muchísimo gus­
to, Conchita, he recibido £u carta y te cuento 
entre mis sobrlnlllas. [Qué Imaginación tan ma­
ravillosa tienes, criatura! ¡Cómo se ve que tie­
nes la  suerte de vivir en ese delicioso país don­
de todo es luz y alegría! [Qué exuberancia de 
vida y optimismo, sobrlnlUa! Bravo, bravo; eso 
está muy bien, a mi me gusta la gente alegre y 
soñadora, poro... cuidado con el romanticismo y 
los sueños: a veces nos llevan demasiado lejos 
y luego llegan las desilusiones. Cumplo tu en­
cargo: ATENCION: Conchita Valenciano Gar­
ete que vive en Las Palmas de Gran Canaria, 
calle del Presidente Alvear, núm. 48, desea co­
rrespondencia con niñas madrileñas de 14 a 16 
años, a  ser posible de Cuatro Caminos o Cham­
berí. ¿Recibiste los periódicos? Be te enviaron 
en seguida. 7 o  también te quiero mucho y es­
teré encantada de recibir tus noticias Besos 
cariñosos. t í a  CATALINAAyuntamiento de Madrid
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